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CAPÍTULO III
EL PROGRAMA DE POLOS DE DESARROLLO DE 
BIODIESEL EN EL ALTO PAJEÚ
La llegada del biodiesel a la región del noreste brasilero se vio favorecida por una serie 
de discursos sobre la carencia, que al confluir hicieron del suelo un medio con propie-
dades físico-químicas pobres, del nordestino un pobre y del pobre un vulnerable, de 
los regímenes de lluvia una sequía y de la sequía la explicación plausible de la pobreza 
de la región.  Así, la verdad visibilizada es que el noreste es pobre porque pobre es 
el medio natural y pobre son sus gentes. La verdad invisibilizada habla de una fuer-
te concentración de la riqueza y la política. De cómo se construyó esta historia del 
noreste y las consecuencias actuales en la región tratará inicialmente esta parte del 
trabajo, para después presentar la llegada del proyecto de biodiesel a la región.
La conformación de la estructura agraria en el noreste tuvo su origen en las expe-
diciones portuguesas que partieron de Salvador y la provincia de Olinda, siendo los 
primeros centros de producción azucarera, a partir de los cuales se dio la ocupación 
de tierra para la cría de ganado y caballos, siendo la expedición de Garcia d’Ávila da 
Casa da Torre22 la más famosa y que mayor impacto tendría en la creación del noreste. 
Esta expedición recorrió la margen izquierda del rio San Francisco, alcanzando una 
extensión de 340 leguas23 en el año de 1710, siendo uno de los mayores latifundistas 
de aquella época. Como afirma uno de los más destacados estudiosos del noreste, 
Garcia d’ Ávila y  sus descendientes, sin embargo, establecidos en la casa-
forte de la bahía de Tatuapera –a famosa Casa da Torre -, pero no desde-
ñasen las posibilidades  riquezas minerales, dieron importancia al ganado 
y, desde el gobierno de Tomé de Soussa, trataron de conseguir donaciones 
de tierras, sesmarias, que cada vez más penetraban el Sertao, subiendo el 
Itapicuru y el Rio Real, para alcanzar el Rio São Francisco. Ni este gran rio 
detuvo la ambición, el hambre de tierras de los hombres de la Casa da Torre 
que, a través de sus vaqueros, establecieron corrales en la margen izquier-
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de los sertões de Pernambuco y del Piauí. Hasta en el Cariri cearense plei-
tearon los hombre de la Casa da Torre el recibimiento de sesmarias. (Andra-
de, 2005: 184)24.
El avance pernambucano tuvo origen en el siglo XVI, dirigiéndose al Rio São Francisco, 
el Sertão Norte (en el Estado de la Paraiba) y más para el noroeste (en el Estado de 
Maranhão) de donde fueron expulsados los franceses y, principalmente, los grupos 
indígenas que dominaban está región en una guerra conocida como la Guerra de los 
Bárbaros. Así, la acción colonizadora dio origen a una estructura productiva donde la 
caña de azúcar se establecería en las márgenes de los ríos, beneficiándose tanto del 
abastecimiento de agua, como del proceso natural de fertilización por las inundacio-
nes en determinadas épocas del año. El otro componente de esta estructura agraria 
sería conformado por el ganado el cual se confinó en las áreas más distantes del río 
y, por tanto, más secas. Se calcula que en este periodo los corrales bahianos tendrían 
cerca de 500.000 cabezas de ganado y los de Pernambuco alrededor de 800.000. 
La producción en la región del Sertão generó una mezcla de relaciones de producción, 
extensión de las propiedades y tecnologías. Éstas últimas se convirtieron en modos 
concretos de apropiación de las manchas verdes durante el siglo XVIII, convertidas, 
por tanto, en un espacio de disputa y exclusión, como aconteció con los llamados tra-
vessoões donde quedaba consignado el poder ejercido por parte de los propietarios 
sobre las poblaciones: 
El travessão era formado algunas veces por un vallado, por una cerca, que 
podía ser de piedra –común en el Seridó- por varas, ramas, espinhos, esto 
es cactáceas. Algunas veces el travessão era fijo, mas otras veces era repre-
sentado por una cerca de fácil desplazamiento, y ele avanzaba o retrocedía 
según con la estación del año o con el interés de un coronel poderoso o 
de un político influyente. En los últimos cincuenta años el alambre de puas 
viene siendo empleado en esta necesidad e es común los grandes propie-
tarios cercar áreas del mejor pasto formando las “mangas” que e reservan 
para el ganado. Restrigen, así, la posibilidad de los vaqueros  y de personas 
pobres criar animales en las áreas de campo abierto, de “pose común” (An-
drade, 2005).
Una de las narrativas más comunes sobre la región del noreste brasilero, que abarca 




región noreste fue el geógrafo Manuel Correa de Andrade, de familia de la oligarquía 
azucarera, de señores de ingenio en el litoral norte del Estado de Pernambuco. Manuel 
Correa dedicó parte de su vida intelectual a estudiar la cuestión agraria en el noreste. 
Teniendo como área de estudio la geografía humana, Manuel Correa se dio a la tarea 
de describir el noreste a partir de la idea de que la mayor determinación del ambiente 
para el hombre es el clima. 
Según este marco de análisis propuesto por Correa de Andrade, la región del nores-
te está dividida en cuatro sub-regiones: i) la zona localizada más al noroeste que es 
llamada de Medio-norte; ii) el Sertão, de clima predominantemente caliente y seco 
donde durante las sequías prolongadas la muerte de animales y vegetación obliga-
rían al desplazamiento de las comunidades; iii) el Agreste, región caliente con perío-
dos húmedos en parte del año y extremadamente seco en otro por ser una región de 
transición  entre la zona de la Mata y el Sertão; y, por último, iv) la Zona de la Mata, de 
clima caliente y húmedo con dos épocas de lluvia. 
Si bien la clasificación climática de las cuatro zonas abarcaría la región del noreste 
que es conformada por los Estados de Piauí, Maranhão, Ceara, Paraiba, Pernambuco, 
Alagoas y Bahia, en el Estado de Pernambuco sólo tienen presencia las tres últimas 
zonas, excluyendo así la zona del Medio-Norte y en compensación la región del Sertão 
tendría una mayor presencia, abarcando el 88,7% del territorio pernambucano. La 
humedad relativa del aire y las tasas pluviométricas van descendiendo de la zona de 
la Mata para el Sertão, la escisión de formaciones orográficas tipo sierras, como es el 
caso de Araripe y Baixa verde, constituyen áreas de mayor humedad dando origen a 
manchas verdes en el paisaje seco y desolador, conocidas como Brejos. En estas man-
chas húmedas se concentran la actividad agrícola y la población, siendo, al mismo 
tiempo, áreas de fuerte degradación edáfica. 
El Sertão presenta medidas pluviométricas anuales inferiores a 800 mm, que lo ca-
racteriza como una región semiárida. Los meses de febrero, marzo y abril presentan 
las mayores precipitaciones del año siendo los municipios de Serra Talhada y Triunfo 
las áreas de mayor pluviosidad con medias anuales de lluvia de 836,7 mm y 1200 mm, 
respectivamente. En el Sertão pernambucano se localiza la cuenca hidrográfica del 
rio Pajeú, la cual se divide en alto, medio y bajo Pajeú, fue está microrregión uno de 
los territorios escogidos para la realización de los polos de biodiesel en Pernambuco. 
Contrario a lo que normalmente es mencionado por los medios de comunicación  y los 
trabajos académicos, la microrregión cuenta con un número importante de acuíferos, 
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con profundidades de hasta 60 metros25, y riachuelos. El sistema hídrico de la cuenca 
del Alto Pajeú es conformado por una red de riachuelos interconectados al rio Pajeú, 
además de los cuerpos de agua superficiales y subterráneos. De las microcuencas se 
destacan, da Volta (no Município de Iguaraci), São Pedro (Itapetim), das Batatas, Ca-
choeira Grande (Tabira) Cachoeira, do Tigre (São Jose de Egito) da Chinela e da Malha-
da (Quixaba) (ver Figuras 2 y 3).
El relieve de la zona se agrupa en tres diferentes recortes:
a) Planicie de Borborema, situada en la franja de los 500 a 800 metros, con un 
relieve fuerte ondulado y montañoso, el cual se localiza em el município de Bre-
jino, especificamente, en el nacimiento del rio Pajeú y sus principales afluentes. 
Las mayores altitudes se encuentran en la parte suroriental de la sierra de los 
Cariris Velhos, donde se encuentra la división entre el municipio de Iguaraci 
con el Estado de la Paraiba y más al extremo, entre los municipios de Carnaiba, 
Quixaba y Solidão. Según Candeias (2012), 
En el primer segmento, ocurren, de noreste a sureste, las sierras de Mon-
te Alegre (848 metros), Brejinho (870 metros), Caracol (975 metros), Olho 
d’Água (973 metros) y Jabitacá (1.036 metros). En este conjunto de eleva-
ciones nacen, además del riachuelo da Volta, la mayor parte de sus afluen-
tes en las dos márgenes. En otro segmento, se encuentra la secuencia 
orográfica elaborada en las litoestruturas de Solidão, cuyas elevaciones 
dispuestas en arco raso, constituyen, en el sentido sur-norte-oeste, las sie-
rras de Matinha (901 metros), Mata Escura (985 m), Cobra (994 metros), 
Mata Verde (930 metros), Colonia (990), Quintas (914 metros) y Solidão 
(919 metros). 
b) Relieves montañosos, localizadas en la frontera de los municipios de Brej-
inho e Itapetim con São José de Egito. En esta franja se encuentran las sierras 
Vermelha (850 metros), Boa Vista (856 metros) Concepção (820 metros) Oitís 










c) Formación Tacaratu, donde, de norte a sur, en el municipio de Afogados da 
Ingazeira se encuentra la sierra Vermelha (847 metros), entre Afogados da In-
gazeira y Carnaíba, las sierras de Carapuça (845 metros) y São Domingo (899 
metros), entre Afogados da Ingazeira e Iguaraci la sierra de Mata Grande (944 
metros) y entre Carnaíba y Custódia las sierras de Gamela (897 metros), Urubu 
(855 metros) y Caxias (920 metros). 
Figura 2 – Localización de los municipios del Alto de Pajeú, Pernambuco. 
Adaptado por: Zúñiga Mosquera, Óscar Emerson, 2011.
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Figura 3 – Mapa de los recursos hídricos del área de pesquisa 
Adaptado por: Zúñiga Mosquera, Óscar Emerson, 2011.
La forma de apropiación del territorio y la producción discursiva climática die-
ron origen a dos norestes: el noreste de la Caatinga y del ganado, y el noreste del 
“massapê” y de la caña de azúcar. Según datos oficiales en el Pajeú, el 82% de los 
establecimientos rurales tienen menos de 20 ha y son de agricultura familiar. Los 
principales cultivos son el banano, mango, guayaba, coco y marañón, que conjun-
tamente con los cultivos temporales de batata-dulce, frijol, maíz, yuca, caña de 
azúcar, arroz, algodón, higuerilla y tomate componen un sistema de policultivos 
característico de la región. La producción pecuaria de los municipios está com-
puesta por aves, cabras, vacas y cerdos (IBGE, 2010).
Los municipios son clasificados como de bajo Índice de Desarrollo Humano (IDH) 
y mayoritariamente rurales (62,9% en 2010). 
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3.1 Los polos de biodiesel y el desafío de los biocombustibles en 
el Pajeú
Los llamados Polos de Desarrollo de Biodiesel hacen parte de una estrategia pla-
neada por el gobierno federal de Brasil con el fin de promover los biocombustibles 
como alternativa productiva en la agricultura familiar y así contribuir a la refor-
mulación de la matriz energética que la Coalición de Johannesburgo definió para 
América Latina. En términos institucionales fue creado el Programa Nacional de 
Producción y Uso de Biodiesel con enfoque en la inclusión social  y en el desarrollo 
regional, vía generación de empleo y renta. 
El Programa contempló la diversificación de la materia prima, introduciendo la 
tercera generación de biocombustibles en áreas de agricultura familiar, creando 
los Polos de Producción y haciendo la zonificación Agrícola para los nuevos culti-
vos. Además, el Programa incorporó el llamado Sello Combustible Social, definido 
como una “[...] identificación concedida por el MDA a los productores de biodiesel 
que promueven la inclusión social y el desarrollo regional por medio de genera-
ción de empleo y renta para los agricultores familiares”26. Al finalizar el año 2011 
existían 36 empresas con el Sello, las cuales debían cumplir con un mínimo de 
compra de materia prima a los agricultores familiares por región, siendo el 30% 
en las regiones del Noreste, Sur y Sureste y 15% en el Norte y Centro-Oeste.
Ahora bien ¿Qué tan efectiva fue esta política que además de incluir la agricultura 
familiar en la lógica de pequeños empresarios, era parte de la apuesta del gobier-
no Lula de desconcentrar la política pública en los Estados del Sur y Sureste?27 La 
respuesta está dada, en parte, por las series estadísticas del cultivo de la higuerilla, 
especie seleccionada como bandera por el Programa de Biodiesel. Al analizar los 
datos oficiales se prueba que no se presentó ninguna modificación de la ten-
dencia en el cultivo de la oleaginosa desde la década del setenta, excepto por 
la desaparición de dos importantes regiones productoras, el Centro-Oeste y 
el Sur, en cuanto el Noreste en casi medio siglo no modificó los niveles de pro-
ducción. La Figura 4 presenta los rendimientos medios de higuerilla (Kg/ha) en 
tres períodos temporales. Los datos evidencian que en el año 1977, regiones 
26 Decreto	n°	5.297/04.	Traducción	propia.	
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como Centro-Oeste (CO) y Sur (S) tenían niveles representativos de producción de 
higuerilla, pero en los años 2001 y 2010, tales regiones no presentaron ninguna 
producción. Otro dato importante es el desnivel que continúa existiendo entre el 
Sureste (SE) y el Noreste (NE), considerando el esfuerzo realizado por el gobierno 
federal en esta última región para reducir la desigualdad histórica interregional. 
Figura 4 – Distribución de la producción de higuerilla en Brasil en los períodos 
1977, 2001 y 2010 
Adaptado por: Zúñiga Mosquera, Óscar Emerson, 2011.
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La Figura 5 muestra la concentración de plantas productoras de biodiesel, se-






Figura 5 – LocaLización de Las pLantas productoras de biodieseL b100 e in-
dicativo de voLumen vendido en subasta durante eL año 2011 por región. 
 Adaptado por: Zúñiga Mosquera, Óscar Emerson, 2011.
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El mapa presenta la región Sureste como la mayor productora de biodiesel, en 
cuanto el Norte y Noreste presentan niveles insignificantes. En relación con el nú-
mero de plantas productoras de biodiesel, sin distinción de la materia prima, el 
Centro-Oeste posee el mayor número, con veintidós, seguido del Sureste con diez 
y el Sur con nueve; el Nordeste y el Norte sólo poseen dos y seis, respectivamente. 
Además, en el país sólo existen ocho plantas con capacidad de producción mayor 
a 100 millones de litros/año, dos están en el Centro-Oeste, tres en el Sudeste y 
tres en el Sur, cuya capacidad total de 880 millones de litros es suficiente para 
atender la demanda nacional de biodiesel (Dornelles, 2012). 
Teniendo en cuenta esta serie estadística, es posible argumentar que la política 
de justicia social que permea el discurso de producción de biocombustibles no 
consiguió su objetivo.
Si las materias primas para la producción de biodiesel hacen parte del campo 
de discusión agronómico en relación con fuentes alternativas, las simulaciones 
proyectivas con computador también hacen parte del dispositivo que coloca los 
biocombustibles no sólo como una realidad presente, sino, futura, o para ser más 
específicos su imposibilidad futura. Así, el biodiesel en la región Noreste se cons-
tituye como un desafío si se tienen en consideración las informaciones que arroja 
el software de Zonificación Agroecológico de Pernambuco (ZAPE), según el cual, 
la región cuenta con una probabilidad baja de obtener buenos resultados en la 
actividad productiva de la higuerilla o cualquier otro proyecto agrícola29. 
La Figura 6 presenta los datos de las áreas con mayor o menor aptitud pedoclimá-
tica para el cultivo de la higuerilla en el Alto Pajeú, según tres escenarios de preci-
pitación y uso de dos paquetes tecnológicos (identificados en el programa como 
manejo B y manejo C). Así, para una precipitación anual entre 1100 a 900 mm/
año, aplicando el tipo de manejo B, la cantidad de área apta (preferencial) para 
el cultivo de la higuerilla sería inferior a los 500 km2, la de calidad regular sería 
un poco más de 3000 km2; mas al aplicar un manejo C, la característica de apti-
tud pedoclimática arrojaría que más de 6000 km2 no serían aptos para ninguna 









la cantidad de área de suelo no apto para cultivos comerciales. Más específica-
mente, la mayoría de los municipios donde se desarrolla el Proyecto de Polos de 
Biodiesel poseen suelos que no son aptos para el cultivo de higuerilla, pues no 
responden a las expectativas de producción. 
Informaciones obtenidas en campo, junto a técnicos del Programa de Biocom-
bustibles y de ONGs locales, destacan que los proyectos desarrollados en los 
municipios de São José de Egito, Brejinho y Terezinha no consiguieron las metas de 
producción esperadas. Así, para algunos técnicos del Instituto Agronómico de 
Pernambuco (IPA) la producción mínima de higuerilla para ser rentable es de 900 
kg/ha, sin embargo los valores promedios alcanzados en estos municipios son de 
150 kg/ha, 330 kg/ha y 420 kg/ha, respectivamente. Para ellos es un problema de 
tierra, pues para ser rentable cada productor debería tener como mínimo ocho 
hectáreas de tierra y no cinco como es el promedio en la región, además, conti-
núan los técnicos, el sistema de cultivo practicado no tiene una tecnología ade-
cuada de irrigación, falta un programa sólido de fertilización que restituya al sue-
lo los nutrientes necesarios para alcanzar y sostener la producción de 900 kg/ha. 
Figura 6 – Aptitud Pedoclimática del Cultivo de Higuerilla en el Alto Pajeú – PE. 
Elaborado por: Zúñiga Mosquera, Óscar Emerson, 2011. 
(*) Cantidad de área no apta para cualquier tipo de cultivo comercial. 
(1) Con lluvias de 1100-900 mm/ano; (2) Con lluvias de 900-600 mm/ano; (3) Con lluvias 
< 60 mm/ano
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Desafortunadamente para las comunidades, la información obtenida en campo, 
así como en documentos oficiales, contradicen las expectativas generadas por 
el Plan Nacional de Agroenergías 2006-2011, donde además de destacar la pro-
ducción de biocombustibles para la mitigación del cambio climático, se presenta 
como una oportunidad para las comunidades del Noreste de Brasil:
En virtud de la connotación social conferida, desde el inicio, al Progra-
ma Nacional de Producción y Uso de Biodiesel, su foco en el Noreste 
ha sido la producción de higuerilla. Cultivo plenamente adaptable al 
semiárido, es un cultivo alternativo para la agricultura familiar, razón 
por la que fue escogido como la bandera en la fase inicial del progra-
ma en su vertiente social. Se espera que el biodiesel sea un importante 
instrumento de generación de renta en el campo. En el semiárido, por 
ejemplo, la renta anual líquida familiar con base en el cultivo de cinco 
hectáreas de higuerilla, con producción media entre 700 y 1.200 kg por 
hectárea, puede variar entre R$ 2.5 mil y R$ 3.5 mil30. Además, el área 
puede ser asociada con frijol y maíz. En la cosecha 2004/05, 84.000 ha 
serían cultivadas por 33.000 agricultores familiares con oleaginosas 
para la producción de biodiesel, de los cuales 59.000 ha localizadas en 
el Noreste, cultivadas por 29.000 de estas familias. (BRASIL, 2011a: 83). 
Todos los datos concluyen que estos proyectos sociales para la producción de materia 
prima para biocombustibles no son una alternativa de adaptación de las comunida-
des al cambio climático por no ser rentables ni sostenibles en el tiempo. En verdad, 
como se ha mostrado con los casos estudiados en la literatura y en campo, la fórmula 
biocombustibles-bienestar social parece no llegar a una resolución adecuada a favor 
de las comunidades, no sólo por no ser rentable, sino, principalmente, por la deses-
tructuración que genera de los lazos socialmente creados en el ritmo y necesidad de 
las propias comunidades. Sin embargo, los proyectos de inversión privada tampoco 
representan un final feliz para las propias comunidades donde se asienta dicho ca-
pital, pues si bien genera un nivel de lucro para las empresas, las comunidades o son 
desplazadas, o sus recursos de vida privatizados/deteriorados o su territorio es objeti-
vo de una violenta transformación en la cual pasan de ser lentos y opacos, para utilizar 
la terminología de la geografía humana, a veloces e iluminados. Este tipo de transfor-
maciones son posibles en los casos de biocombustibles desarrollados en Colombia, 
específicamente en la región de la Orinoquia, y que se presenta a continuación. 
30 Alrededor	de	$2,5	millones	y	$3,5	millones.
